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			Me gusta venir acá por las tardes,

			sentir la brisa y ver mi montaña.

			Desde aquí la puedo cargar en mis manos.

			Platicamos, nos decimos nuestros nombres.

			 

			Yo le puse un nombre,

			ella me puso uno a mí,

			y ese también es nuestro secreto.
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			Yo no sé

			de qué color me mira ella,

			no se lo he preguntado.

			Pero mi montaña es azul cuando se ve de lejos,

			mi montaña es verde cuando se ve de cerca,

			mi montaña es café cuando se ve de muy cerca,

			mi montaña es roja cuando se ve por dentro.
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			No me creo yo eso

			de que la montaña está lejos.

			La veo en mi ventana,

			la veo en la ventana del bus,

			desde el patio de la abuela,

			desde el árbol de manzanas;

			y si aprieto mis manos contra el pecho

			y cierro los ojos

			y respiro fuerte,

			puedo sentirla.

			 

			Mi montaña está en mi pecho

			y se me vuelve volcán.

			Yo respiro fuerte

			y veo una nube gigante salir de su cráter.

			 

			Ella me lleva en su pecho también

			y respira,

			y me siente,

			y ese también es nuestro secreto.
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			Un día soñé que mi montaña era un rompecabezas:
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